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Para la realización de esta síntesis hemos ut ilizado fuentes de diversa procedencia. En primer lugar nuestros 
estudios anteriores sobre el tema ( 1) a los que hay que añadir los hallazgos recientes que obran en nuestros archi­
vos y que aún no han sido publicados. si bien éstos constituyen una masa ínfima y que apenas aporta novedad a 
lo que ya se conocía. Estos estudios cubren un área geográfica que se emplaza entre los ríos Júcar y Segura, y la 
procedencia de los hallazgos y su detalle puede verse en los t rabajos mencionados, si bien con la salvedad que 
para elaborar esta parte del trabajo nos hemos cent rado específicamente en las piezas procedentes de hallazgo o 
de tesorillo, desechando sistemáticamente las piezas sin procedencia, por muy seguro que fuese el que venían del 
mismo territorio geográfico en razón de indicios de otro orden. Pretendemos así, aunque reduciendo drásticamen­
te el número de piezas en estudio, obtener resultado afinados. Añadimos en otros cuadros los resultados del in­
ventario del monetario del Museo de Prehistoria de la Excma. Diputación Provincial de Valencia, que tenemos en 
curso de elaboración por encargo de su Director D. Domingo Flecher, y que son todas piezas procedentes de ex­
cavación, y en muchos de los casos con nivel estratigráfico de hallazgo perfectamente definido. Una colección 
como ésta, todas y cada una de cuyas piezas está perfec;tamente registrada en cuanto a lugar de hallazgo y 
contexto arqueológico, t iene - obviamente- un valor singular en el análisis histórico. Las procedencias y demás 
detalles serán, dajos a conocer en la publicación de este inventario, que espero pueda ser realidad dentro de plazos 
discretamente breves. Por esté motivo de la diferente publicación de los materiales de base hemos querido distin­
guir en cuadros diferentes los hallazgos entre Júcar y Segura y los que corresponden al monetario del SIP, que 
abarca piezas encontradas dentro de los confines de la actual provincia de Valencia. Con este conjunto, al que tan 
sólo falta adicionar los hallazgos monetarios de las provincias de Valencia .Y Castellón, que tenemos en curso de 
estudio y elaboración, se puede obtener una aproximación general a la totalidad de la circulación monetaria, des­
contados los congruos márgenes de error que puede producir el azar de los hallazgos. 

Para el primer período establecido, entre los años 241 y 195 antes de J.C. en el monetario del SIP nos en­
contramos con un total de 7 monedas: un Victoriato, una de Massaha, dos cartagineses de Iberia, y tres dracmas 
emporitanas. Es cantidad mínima, y de hecho a niveles de representación de monedas-año el conjunto de Roma y 
la Galia significa un 0,04 mientras que el conjunto cartaginés ibérico y emporitano representa un O, 11 monedas­
año, lo que dentro de su exigüidad es relativamente representativo, y mucho más si acudimos a los porcentajes 
absolutos sobre el total de estudio, que muestran un 71.43% atribuible a las monedas hispano- cartaginesas y 
emporitanas 71,43 % atribuible a las monedas hispano-cartaginesas y emporitanas frente al 28,57 % que represen­
tan los hallazgos extrapeninsulares. Nos encontramos ante una comunidad bastante autárquica en el campo de la 
economía monetaria, como puede verse por el cuadro que sigue. • 

CUADRO l. M onetario del S.I.P. Valencia. Hasta 195 a. J.C. 

. . 
Roma,AR. l l 1 4,2ñ 

Galia rMassalia l. l 14,2ñ 
2 

o 04 
Cartagine s as. 2~,.5~ 

Hi s panas , 2 2 . 28, .57' 2 

' 

Empori on . 

d r a CJJlas , .3 .3 42, 8 6,C 0,11 
5 71,4.3~ 

. . 7 10 <>' 

Para los hallazgos y tesoros entre el Júcar y el Segura la cantidad de monedas (contando con la presencia de 
tesoros, que puede en cierta manera d istorsionar un tanto la realidad como ya intenté advertir en la primitiva pu­
blicación de estos materiales) es sensiblemente mayor, alcanzando un total de 298, en la que la relación de canti­
dad de piezas se establece paralelamente a la del cuadro anterior, aunque enriquecida con más matices. Así 
contemplamos como el conjunto de moneda extrapeninsular, siciliana, romana, massiliense y cartaginesa no 
obt iene mas que una escasa sexta parte del total de moneda circulante frente a las cinco sextas partes que pro­
porciona la moneda de acuñación peninsular. La cifra global de hallazgos alcanza la rat io de 6,48 monedas-año, 
que sin ser especialmente voluminosa ya parece permitir ciertas aproximaciones. 
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CUADRO 11. Hallazgos y tesoros entre el Júcar y el Segura. Hasta 195 a JC. 

OreciasSicilia,6 Qa.ll 
otra• BrieBa•, l 7 2,,,i 

Roma AR, l 2a.ZQ 
AE,Jl J2 10,14i 

OaliatMa••al ia,4 4 1,J4i 4J 14,4,i 

CartaBin•••• ~ 
Cartago, l 1 o,J4~ 

44 , 4. ""' 
Hi•pana•,131 • Jl 43,9~ 132 44 , J~ 

Bmporions~raccionaria•,40 

drac■a•,4 
~ 

divi•orea,29 73 .. 2,.,~ 

Gadir,4 J.&,Q2 
Bbuaua,46 'º 16,78. 2,4 a,,2,, 298 10~ 

. . 

El panorama sigue siendo un poco el mismo si contemplamos los cuadros referentes a la etapa entre el 195 
y el 27 a JC. En el monetario del SIP la presencia de piezas de este período es mayor que en el anterior, el número 
de monedas por año es de O, 17, cantidad evidentemente reducida y que ignoramos hasta que punto sea represen­
tativa. La representación de monedas de la Ulterior es francamente escasa trente a la de piezas acuñadas en la 
Citerior, que junto con las procedentes de Roma se llevan el copo. Esta es una tendencia que se mantendrá en los 
análisis que seguirán referentes a la zona meridional del País Valenciano, con más matices. El cuadro 111 pone de 
manifiesto los hallazgos de la actual provincia de Valencia según lo que muestra el monetario de su Museo de Pre­
historia. 

CUADRO 111. Monetario del SIP de Valencia, desde 195 al 27 a JC. 

Para el territorio entre el Júcar y el Segura, atestiguado por los tesoros y hallazgos, la realidad es más mati­
zada, como ya ha quedado dicho, toda vez que el número de monedas es sensiblemente mayor: 169 en total, re­
presentando curiosamente 1,01 monedas-año. El reparto de influencias ha cambiado sensiblemente, y la represen­
tación de moneda alienígena, fundamentalmente procedente de Roma representa un 44 % en números redondos 
frente al 56% de moneda de procedencia hispana, llevándose la palma en esta las procedentes de la zona costera 
de la Citerior, mientras quedan prácticamente igualadas en porcentaje la zona interior de la Citerior y toda la Ulte­
rior, es·casamente representadas. Esto puede verse claramente en el cuadro IV, que sigue. 
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Roma,AR,2 º• ºÍ 
AE,? 9 .'.32,14.,, 9 32,14% 9 32,14, 

Iltirta,l l l l 3,5~ 

Edetania, Con-
lteatania 

Arae,? 

Saiti, 2 

Valentia,l 10 .'.35,?l.,, 

Iberico Sur 2a.QZ 

Kelin, l l 3, 5?'1, ll 12 42,86.,, 

Ult erior 0 , 01 

.Caatu?-o,Z z 2 ?,14.,, 

Sedetania 

Kelae , .'.3 3 10 ,11i 

Valle del .Jalt n 

Kontebakom, l .Qa..Q.l 

Bilbilis, l 2 7, 14.,, 5 17, 86.,, 119 6?,86.,, 28 10~ 
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CUADRO IV. Hallazgos y Tesoros entre el Júcar y el Segura. Entre 195 y 27 aJC. 

Grecia 0 ,01. 

Sicilia,l. l. 0,.59' 

Roma AR.22 ~ 0 1 44 

AB .51. t' 43,2~ ,4 43,71)'1; 

Untik••ken,l. l 0,.51)'1; 

l<ese, 3 ' l,78~ 

Ilturo l o,,n ~5 2,:n• .5 2,96. 

Arse,27 
Sai ti,,4 

41.4~ 2a.il Carta•onova.9 ?O 
iikalkusken,l l 71 42. 01• 76 44,97. 

Castulo,, ' 1,78. 

Kelse,2 2 1,1ai 

Sil.bilis,.? 
Tabaniu,2 O 04 
Tamaniu,l 5 5 2,96i 7 ~4-

Gadir,4 
Se.xi,l 0,,2 Malaka,2 o.os 
Abdora, 2 9 9 ,.,,. 95 66,21, 1.69 10~ 

Conclusiones 

De lo dicho de los breves comentarios que anteceden a cada uno de los cuadros, de suyo parlantes, puede 
desprenderse: 

a) auge de la moneda romana, como es lógico, a partir de la dominación, si bien en ningún período llega a remon­
tar el cincuenta por ciento de la circulante, que es siempre en mayoría peninsular. 

b) en lo que se refiere a este mayor porcentaje de moneda peninsular. las tendencias y los contactos son 
bastante definidores, y prefiguran fenómenos que la historia ulterior habrá de rat ificar cumplidamente. En primer 
lugar se encuentra la moneda acuñada localmente, lo que es lógico. Tras ella la moneda! del litoral de lo que con 
el tiempo se denominará la Citerior. Un segundo lugar dentro de este territorio lo presentan las monedas de la 
zona interior de él. 

c) la moneda menos representada proporcionalmente es la de la Ulterior. con cierta diversificación, más que 
patente nada en los hallazgos entre el Júcar y el Segura. 

El estuqio de los hallazgos de epoca alto y bajo imperial, que confiamos poder· dejar resuelto en fechas 
próximas quizá puede continuar manteniendo estos m ismos esquemas distributivos o sugerir otras corrientes que 
infirmen lo expuesto. 
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